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l^abor beneficiosa 

Tratados comerciales 
Todas las itnpresionet eoincidea en 

qut en la ininadíata praparación da 
lo» tratados comereialeí se abando­
nará por comp ato la polfiica de ais-
lamieuto que sa ba Ttnido sostenien­
do hace poco y qu« tan ptrju'dicial 
ha lido para ia produccíóa española. 

La CooiisiÓo nombrada para el es­
tudio de las caestiones arancelarias, 
trabaja sin descanso para impulsar 
futra de España la actividad produc­
tora; es decir qua da lo qua se trata es 
da abrir dü par en par las puertas de 
la exportación para ia salida da los 
productos tspaflolet. 

La importancia que esto revista M 
iomenss. Los trabajos qa* sa están 
realizando Éfn mataría dsMratados de 
comercio perttiitan e^peí-art|uie é\ eo 
mercio cspafioF con el eitefior alcan­
zará cxfraordinariaáproporcioDas 

Estto mtiy adelantadas la» neito 
ciaeiones parad eonvaoio- comercial 
son !M república da Cuba sobre una 
basa d« reciprocidad que permitirá 
dtsarraltargraB>demente lo» muchos 
intereses G«merciales de ambos pai­
sas; tambiéa se prepara un tratado 
comerdia' c«n los Estados Unidos. 

Igua mente se trab»ja con mucha 
actividad en la preparación dai coa» 
vaniweon Francia tobre la base da 
obtener una modiflcación en. ias tari 
f4s de Aduanas qae ii(|en>en dicha-
rrpúh*'íca y qat ahora restringen ma­
cho !a exportación espadóla. 

Roconooida la necesidad da eitcn-
d r rápidamente 'os mercados exte­
riora» da Espafla, no hay»,má& lem»' 
dio qua cc '̂ebrar tratados comercia 
les con el mayor número posib e de 
D^iciooas,. procurando naturalmente 
obten»! las mayores ventajas para 
nuestra producción y.en ellos ha de 
atenderse cono igual solicitud los inte 
reses derla agricultura y de la indus-
tria «n general. 

Acarea de^todo tsto, ha dado am­
plias indicaciones el ministro de Es 
tado, al cual considera bajo un pris­
ma optimista «i porvenir comercial 
da a Dación española que utilizando 
•1 arancel vigcots facilitará al concier­
to da trataidoa tla«»nlio i urraito lími 
tt de protección algunos partidos co­
ma arma da defensa en ¡as negocia-
clones. 

Del mismo modo como la agricul­
tura >ineceaita> ^par» , reatúmarse., del 
marcado exterior ia industria/ requii*-
re A su vez qu»'se toBanCha* y forta> 
lezca al mercado interior y ambtts 
extrcmoa,CQasUtny«n>«l fui^^nienl^ 
da >a política CMoereial qiMKempiesa 
ahora á desarrollarse.» 

CosftS del penal 

3Dona.tivo 
Etí 08 primero* dfas de esta se* 

mana tomó posesión del cargo de Di­
rector de la prisión aflictiva de 's»a 
plsza el inleligfn'f funcionario del 
cuerpti' de penales Dc^ Enrique Cam­
pano. 

Ayer recibió é una comisión de 
penados, los cuales en nombra de 
sus compaftftros, expusieron al nuevQ 
director las deficiencias que exittbn 
en ciertos servicios de enfermería y 
ntras que desde hace largo ti«'mpo 
vienen notan lose en el racion='d'». 

El señor Campano, gi-an conoce­
dor de estos establ^ckiriclitos y per­
sona i!b»trad{sfn¥a enUdendia pen4, 
escuchó atentamente (as quejas que 
se le expuaieron, y con gran pfétnnwi 
ra se ploh»^WÓ*or»egÍ*la>,J «jusíánde­
se como es '::onsigubnte á* 1* que 
disponen los reglamentos de li pe­
nitenciaria. " 

Ay r, repartió también gran nú­
mero ds pares de calzado y prenda» • 
de ropas entrf los recluidos necesita-
dos, que atoo^ieron el donativo crn 
grandes mupst'as de júbilo. 

Mucho deseari-aios q u e e l tacta* 
del nuevo director, lograra corregir 
el esírido de («disciplina en que «e 
encuenda cst̂ ' p^nal y cesaran por 
consiguiente los coaitos de fuga y 
otros fscándalns qae »« vienen re-
piMendo en d'cho e»t<ib>c miento. 

pender la vulcanización para ello,> A 
un costado, y por la parte superior^ 
tiene ¡ideaiá* una p=quefta bemba 
ne mano ingeniosimente dispuesta, 
á ñn de que el dentista pueda tam­
bién disponer de aire caliente cuando 
le sea necesario. 

Ora de las grandes ventajas del 
nuevo inventa,; es la reguU^cióa «̂ dej 
vapor. 

En las pruebas que fueron hechas 
en la coldera de vulcanizar del sen ir 
Bernabéij, h^ conseguido el suftor 
Duz, sostener la presión á una a lu-
ra fija durante tr«»s hor»s. 

El aparato consume 440 w lits por 
hora al levantar presión, quedando 
reducida á 220 y n o paa sosíeni-
miento, ó sea 30 céntimos hora al le­
vantar prestó i y ocno Céntimos su 
tostenimjonto. 

ün nuevo invento 
Leem >8 en U piensa gall^'ga que 

el rlectio té-nico de Betanzas Don, 
Jo é M^rfa Dfaz h* dotado á la cien­
cia oarti»-oii>eji«)*i»«««t^,-.. 

Trátasft d*5 un« caidéVa de vapof" 
cuya presión se levanta por electri­
cidad. 

Eíte ap:*rato, hasta hoy descono­
cido, viene á ilrnar un gran vacío en 
Cirujía^.y sobre todo para los dentis­
tas, los que hasta hoy;,tenían que 
usar el alcohol p»ra vulcanizar las 
d«>ntadurat. 

La cadera de vapor, aiinque en 
miniatura^iUeva toda»^ las segurid*-
des que «1 caso requiere pues adf mis 
de sus indicadores de nivel y válvu­
las de segurt4«d, V9 acompsflada d» 
un ^clüíter> para poder en cualnuier 
momeosO hacei^ la atimentación de 
agu4.BÍQ que.haiya oeccsidad 4 e sus-

CRóNica 
Los primeros albores matinales 

han inundado la ciudad; a'gunas.de 
las mortecinas luces qur despiden lus 
farolas, la dan á ésta uo aspecto fm-
tástico; un filo propio de la presente 
estación y hora, invade sus ámbitos, 
y por la anap ia ealle <te San Diego., 
sube un numeroso grupo de seres: 
jóvenes todos, en desordeoftlp Jrd-
peí.. 

¿CUlic^SU misiÓní^ linSAdoVan?. 
¿Serán acaso emigrantes que faltos 
de pjHi»van en su buscn abandor»,andO' 
á su »«iada Patria y el hogar querido? 
¿Acaso milieiano<i que ê  Destino tara; 
biéo les oblig» á separarse del regazo 
paterna!?.. 

Entre e' pelotón, veo á un mi ami­
go: va triste, cariacontecido .. .^Igo 
debe tenerle en aquella postración de 
ánimo. De un lado el afecto que bacía 
él me une, y de otro, la curiosidad 
incitante quede mí se ha apoderado, 
hácfnme eneaminar< mis ' pasos tras 
los del pelotón... 

Ya en a* andén, saludo y est'-ecbo 
la mano-del amigo, que todo trémul<| 
me anuncia su partid^ A. Mactrifl, á 
donde ha sido desLioado por la Caja , 
de Reclutas, saciando .asi la hasttn 
allí itiusilada curiosidad mía... 

En el transcurso de |a cotivarsacióo 
he podido observar !a enorhi*! impre­
sión de ánimo que sn ser embarga y 
la cansa de su tristeza: la de todo-
mortal: el amorv Yo amo,—me dije,— 
tanto como patriota) swy,'á Lucía, >a 
pobse baerf«M<¿|a,4i4i qae ido ateo de 
eoraz4n, seducido ppc sn beldad de 
una parte y de otra—continuó-por 

Ja mucha coomiseracióii que hacia 
eila siento. 

El jefe de estación seiaia la partida 
al monsttno,—conductor del centenar 
de patriotas,—eon sonoras campana 
das'que<repisri9aten«n >os ámbitos dei 
anchuroso andén; ia máquina del 
convoy, anuncia va á romper mar­
cha, lanzando al espacio un estri­
dente silDato; el chirriar de los goznes 
de las portezuelas al cerrarse, hace 
dúo con e) fortfsimo silbido dado por 
la locomotora, y ésta, arrojando por 
sti negra chimenea grandes penachos 
de humo, parte lenta, pausadamente, 
para luego emprender vertiginosa y 
desenfrenadla, carrera M. 

Ya lej4tâ  fafi ee louUp|3##4ie srg»é-í 
do al tren con la vista un tanto agu­
zada, y á través de la este'a de humo 
que tras de si va d« jando, observo to> • 
davfa al amigo, de bruces en la ^ n -
tünilla del vagón, b andienio ai espa­
cio su blanco pañuelo, recibiendo de 
este modo,—¡quién sabft̂ ! sic^^timo 
adiós, de> patriota amigo .. 

Damián Pedrefio Aparicio. 
I I I ' 1 1 I 

Bailes de máscaras 
E«ta noche ge celebrará «»n el T**»-

tro P incipal el segan-o baile de 
máscaras, oiganizjido po' la socie­
dad que p ra estos «"pe ácueos ha 
tomado el colis» o de la PISIITI del. 
Rey. 

Stguro es, qui dad la anire^c/^» 
que reinden e\ primero, «¡1 d«, esta, 
noche estará rebo!^snte de mascafi-
tas, y la ai *grfa imperaré darante 
toda la noche^ 

P'obiba arr jar á las cafes aguas 
SU ias y sacudir p )r,la9 balcones mi-
lowbras esteras y toda cUse de ro 
pas, recordando en djcho bando 1(K 
artíeuJos 37, 38 y ^S del bisen go­
bierno. 

Q ie se estabí -zea. una numeración 
á Id brig-ida de barrenderos seña-
landoiá,cada uno el nú ne o que le 
corresponda. 

Concf der autorización á D. Anto­
nio Marín pir.i q le consli uya una ca­
sa en Los D lores. 

Adoptsdos esto» acuertos, cam­
biaron impresiones sobre la forma 
de h-icer ef.'Ctivas 1 s «í onomfa^ á 
que s<? refiere la moción present «da 
en la sesión del f̂ ia t ác corriente» 
' Tambié'i se estudió el medio f̂ c 
hacer.eAcat,el(0;>bto d'% sJgunos ar-
b't'ios. 

NOTAS ALEGRES 
fmri 

Actualidades 
Y', tenemos al vi*jo Carnestolen­

das en to'o 1 «suyo, y á est*s horas 
los eniusitstas dül qionarca d<*l an'i-
faz, se p'sparfn para rendible el 
obligado tributo. 

Casas h^y rn estos c'ítiros momf^-
tos. que es ín convelidas en verda­
deros t'«l'er«» áe mnd'stas, y las chi­
cas que p'eirnden alternar en los 
bailes, no levantan ta cabeza para no 
perder tiempo en la conf-cc'<5n de 
Jos di^froCes que han de lucir en los 
préx-mos baitf s. 

Conao el vestir en los días á» car­
naval es á capricho, cnda CU'*1 tic-^e 
ya prepar dp sus . \r<'¡pfi pa>8 cst 'S 

El l léi^soi«lrióti i ie | í%irt##^í<5y t"̂ *» <̂ ía* 4 f locura, y bao nal. 
S juramente qua m fi-na no f i ­

larán po.' las ,calles, in l iyduoi en-
vueltor en estfras y telpul io% y 
ocul ando sustiz.iados semblantes con 
trapos agojerSados, ó C'-stos cl<ro<; 
otros sa d'án luciendo loa antignos 
trajís de mosquereros; el dásico do­
minó, ó. los obligados hábitos de 
monjas masó menos ridiculizados. 

Ha^á también c ipo de costum­
bre p'é ora de niños (lo onei^ disfraz 
ecofiócuico ,q,tte eai,rî  que mds . bu»' 
da, y cada cual saldrá, por Ji car re'a 
vestido comq mejor le f>l̂ zpa. 

En loa hades ya es otra cosa, ĉ >mo 
por regla generfll la ilota «élienle de 
es'os especfKCuha es el sexo b^'if, 

jisun'os, éste procura"! retentarse eri los safo- " 
Que se publique ,ua. bando que nes con toda la elegancia posible y 

esti ya decorado para |a celebra­
ción de «US popularas ha lea de Car-̂ ) 
naval. 

Est* üoche c,f.mo de po^tumbre, 
h»br« «ntrada Ubre par. qye el pú-
b ico vea el arreglo del s^lón, y «P»-
flananOfiMAfia» d " , íi«I* principio 
el p'iiner b*i e de má*ca< as. 

Notas münicipaies 
A Its Acie'^e la ta'de de ayer s^, 

reunió en '1 Ayuntami-nto 'a corni-
sión de p<4)fii'' pon asistencia de lo» 
vocales S -es Agui^re, M^dr d y Ro-
m ro, tratándose de os siguientes 

allí d « d e el lujo otraje est lo *Lats 
X V , hasta el de AUean • Tirolesa ó 
el de ama de cría se conf inden, y los 
salones ptesencaa un herm>sfa¡a!io 
contraste. 

A par que hay infintial de ióvo-
nes que están deseando iteg le el día 
de miftana otra dar gpipe coi sut 
di^ír^ces, hty •nuchos paro muchos, 
que se muerden el de lo go'do de la 
mano derecha, llenos de cor je y en­
vidia qor q i e no pueden permitirse 
el luj I de a t-rnar y divertirse en los 
di <s y noches que s« avecinan. 

Una jóveí de estas que cstá «im 
posibilitada» de asistir á los baftet 
porta pr>-c«ria situación etique se 
encuentra su famiii <, ptr* 1<scilqar 
su ausencia en los sarao'^, se ha ^ade 
una.s c'jxn as pinccladaf con ácc^^a 
íénicji fOi lft.ca.ra y 4«* sejeiliit puep-,, 
to como una b^/e^iena. 

Anoche le deefan sus amíg^t^^Cm 
que no vas al baile? 

Imposible, confest'^ la alndiáa, es­
toy enf-ma f se me h» subí lo i ia 
c-<ra el iu 'gohe-pencoy mira cono 
la te-igo. 

N», no I* enseflas contestaron sus 
amtga£, que no podemos ver lásti­
mas. 

El caroaval ha llegido y á id'vef-
tiíse tocan, y hay que ap'ovoc^ar 
los inst.4ntes pf)r^¿>f el cometa jPal'ef 
con stt v»^lQrldad.do 130.OQ0 kilóme­
tro!* por hora y su incoaraeasaraMe 
col en ap-oxima hacia nosotros y 
por si chof-a ó no choe« oon la corte­
j a de nuestro planeta, es necesario 
gozar todo lo posible, antes de moHr 
api startos. • 

A divertirse pues. 

OTEMA: 

CÜENfb DEL SÁBADO 

La enterrada viva 
Los baftistas enrraban en el corae> 

dor del hotel r se sentaban eu sas 
respectivos sitios. 

Los criados comenzaron í servir 
muy despacio, á fio de dar tiennpo A 
los ré'íaijádos, mientras los ya presen 
tes miraMn con intei^s b«cia la puer­
ta 8iempt*e q»e>e abrfa. movidos por! 
el deseo de contempla^ nuevas caras. 

Aqoe la tarde; couto 'pdas, esperá­
bamos la lleiifda de nnevos huéspe­
des. 

Solóse presentaron do»; pero mny, 
ex'rsflos. Üp hombre y nea mujer: 
padree i hija. 

-^'^•mW'-'r'%s^yK-mff'¡srsi';¿s^ • M M SiS^SSi^^ 
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páramo un aniítíci! cuyâ  apariencia coincide con la 

del fittioso.perrp. Debe ser un ĵiimal compleja­

mente desconocido p̂ rĵ Ja cieiicia. Todos coî vie 

nen en que es <;norme, espantotq. Uno por uno he 

interrogado á trps de |p8 que le vieron. El primero 

es un labiador muy testarudo, pl segundo un bra­

cero y el tercero un campesino de lai? cer^nías 

del páramo. To^os están coafo îne» en el̂  relato 

de 1̂  terrible «pa"f ióp deî  â jlmal" pu^, como |ie 

dicho,^incide con el CfpWtu malignp de flue la 

leyenda hace mencióii. Le digo á usted que.en ,tó-

do el distrito hay un pático indescriptiúbie y que 

ha ds ser hombre auda^ el que s^ atreva ^^raj^e-

sar el páramo t̂ â  noche. 

-¿Pero es posible que usted crea en lo sobre- ,̂ 

natural? . 

—No sé lo que debo creer. 
. , ,1 . p, 

tíolmes se encogjó de,ho;9bro8. 

Hasta ahora—dijo ftiatnenfe—he limitado mis 

investigiciones 4 las cosa^ de este mundo. De 140a 

malera modestisiina lie lu^hfido,contra el mil, pe­

ro creo qiie seria deiiiasiado ambicionar si intenta­

ra hacer lp(, guerra al pad ê de todos los males. Sin 

embargo, no dejará ust̂ d ̂ e reconocer que l̂ s hue­

llas fueron harto materiales. 

' El [xerro de los Bask^rvilles fué bastante ma­

terial pfira arrancar ia garganta á uii hombre, .aun­

que nô p r̂ Qio dejó de sei diaSóiico. 
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bó'ico é infernal que hice que Dartmoor no sea ho­

gar seguro para tfn B iskervilfe, ¿MíJ es esto? 

—Pof ló menos pueio decir que hay algtin fun­

damento para creetlo asi. 

— Pues bien, si esa tCQííí fuese cierta en cuarto 

á lo sobrenatural, yo opino que el miŝ mo mal po­

dría causarse á sir H 'ury en Londres que en De-

vonshire. Es inconcebible que un ser ijiabóiico tío 

ejerza poder alguno fuera de ciertos Ifínités. 

—No mirarla usted as cosas con tanta ligerexa 

si hui}iera presenciado los rastros de la horrible 

tragedia. De modo que, á juicio de usteÜ, el joven 

Henry estará tan seguro én Devonsiiire como en 

Londres. Dentro de cincuenta minutos egtará en la 

estación. ¿Qué opina usted que debo hacer? 

—Creo, doctor, que debe usted tomar oip̂  coche 
llevarse á su perro, que esti arañan(|o ja pintuta 
de la^puerta y marchar inmedlat|mente á la esta­
ción de Waterióo en busca de air Henry Bisicer-
ville. 

—¿Y después? 

—Después!^ le hable ^síed del asuato hasta^ 
que yo lo haya pensado bien. 

-¿Cuánto tiempo pecei^ta.usted para j s o ? 

--Veinticuatro horas. Agradecerla á usted que 

mañana á fas dierpas^ja por aquí. Y para pod^ 

trazar ipis planef q̂ n ^flás^^cleríp, j|^tla copí;-

—En la hierba no se tiubieran notado. ̂ Ê talMir̂  

en el mismo sendero. 

—¿En el Ia1p del por̂ Ulo? 

—Sí, á orillas 4t\ seidero, en el mismo lado dei 

portillo. 

—Todp esto es muy interesante, ¿Estaba cerra­

do el portillo? 

—Cerrado con candado. 

—¿Qué altura tiene? 

—Cuatro pies aproximadamente. 

—En ese caso podrá frapquerlo cualquiera. 

—Seria muy fácil. 

—¿Y qué huellas habia junto al portillo^ 

—Ninguna. 

—¿No lo examinó nadlî ? 

—Sí, yo fnlfmo. 

—¿Y nada vio usted allí? 

—Todo era confusión. Lo ú"ico que pude de-

ducir fué que sir Charles debió estar alH parado de 

cinco á diez mi ̂ i utos. 

—¿Y por qué cree uste4 es"? 

—Pprque lHC<*nlZ3de su qigarco habia (^Ido 

dos vejces. ,, 

—lExcelentel-exclamó Holmes.—Aqui tiene 

usted uncolfga admira|)|e, Watson. ¿Pero y las 

huellas? 

—Allí sólo había liuellas de sir Charleŝ  Al mtr 

nos, 8i»gu«R más p'ü f̂ '̂ '»i'"g- j • 


